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No es x>or el hecho de que haya un 
periódico más, ni tampoco con el pro­
pósito de molestar a nuestros queri­
dos colegas de la localidad por lo que 
lanzamos a la luz este sema­
nario ; es una tarea, una necesidad que 
se imponía a nuestro Partido ¡jara co­
locarse a ia altura de las circunstan­
cias, en su i)uestü de dirigente de las 
masas laboriosas en la lucha contra la 
barbarie y  la invasión fascista.

V E N C E R E M O S hará honor a su 
titulo orientando y  movilizando en to­
do momento a todos los antifascistas 
bajo la bandera de la unidad de acción 
contra el enemigo común: el fascismo 
internacional. V E N C E R E M O S será 
el periódico de los obreros y  campe­
sinos : de los intelectuales, de los sol­
dados y  de los marinos; en ñn, será 
el periódico de todos los antifascistas 
en general, a los que ofrece sus co­
lumnas, y defenderá sus intereses.

V E N CE R E M O S, que aparece en 
plena guerra, consagrará lo mejor de 
sus páginas para la guerra. Alovilizar 
a los antifascistas, elevar la moral 
hasta crear una moral y  una mentali­
dad de guerra, reforzar el Frente IM- 
pular y los organismos legítimos del 
Cobjerno del pueblo, fustigar cordial- 
mente a los que, con tácticas equivo­
cadas, perjudican a nuestra causa, y 
señalar a los enemigos encubiertos- 
esa será nuestra tarea.

, Eas plumas que lo escriben, aunque 
numddes— en lo profesional— son ri­
cas por lo que de proletarios conscien­
tes tenemos, conocedores de nuestra 
misión en este momento, y  todo lo ha­
remos y  lo daremos x̂ or la sublime 
^au.sa que defendemos.

VENCEREMOS saluda a toda la 
rensa antifascista, no porque sea una 

vieja costumbre en el periodismo, sino 
que al saludarla lo hace profundamen­
te* por la gran misión que ha cumplido 
y esta cumpliendo en la gran tragedia 
española, orientando desde las avan­
adas de los frentes, diciendo la ver­

dad de nuestra lucha al mundo en- 

VENCEREMOS rinde homenaje a 
Os mártires de la democracia, del pro- 

greso y  de la libertad caídos en la lu- 
eaa, al heroico pueblo de Aladrid qu.- 
resiste el asedio del enemigo como ja-

luchadores de los distintos frentes, al 
glorioso Ejercito popular, v, en fin 
saJuda a todos los antifascistas del 
ttnmdo, que en las puertas de Madrid 

• enterrando con heroísmo sin 
•gual al fascismo internacional.

í ANTIFASCISTAS!

EL PARTIDO C03IUNISTA, 
VANGUARDIA DE LA RE­
VOLUCION, DIRIGENTE DEL 
ANTIFASCISMO, OS LLAMA 
A LA LUCHA POR LA DE­
FENSA DE MADRID. RES­
PONDED A ESTE LLAMA­
MIENTO , 3IOVELIZANDOOS 
TODOS PRACTICA3ÍENTE.
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Saludo a nuestro Comité Central
En este primer número de VENCEREi310S saludamos profundamente a 

nuestro Comité Central, Estado Mayor de la lucha contra el fascismo en 
España.

Gracias a Jiuestro Comité Centra! Bolchevique, que ha sabido forjar un 
Partido “monolítico-granítico” y ligarlo a ia.s ampÚas masas democráticas y 
progresivas, movilizándolas a través de la ¡>olitica del F'reiite Popular, el 
fascismo no ha pasado ni pasará.

Orgullosos estamos de tener dirigentes como nuestro José Díaz, como 
nuestra “Pasionaria” y como Hernández, Urlbe y Mije.

3Iientras tengamos estos dirigentes, forjados en la lucha intensa en sus 
distintos aspectos, discijiulos de 3Iarx, Lenin y Stalln, jKxlemos estar seguros 
de que proletarios y campesinos, unidos a demócratas, estaremos bien diri­
gidos en la lucha por nuestra liberación. Y con el Partido Comunista por 
ellos forjado y dirigido, la victoria será nuestra.

EL C031ITE COMARCAL DE CARTAGENA.

El Ayuntamiento y nosotros

Dentro de unos días quedará cons­
tituido el nuevo Ayuntamiento. Com­
partirán la responsabilidad de la ad­
ministración de nuestra ciudad todas 
las organizaciones políticas y  sindica­
les que luchan actualmente unidas con 
las armas en la mano contra el fas­
cismo.

Esto permitirá que todas las organi­
zaciones de Cartagena sientan por 
igual la misma responsabilidad en es­
tos momentos, respondiendo con ello 
a las normas que hoy son garantía de 
victoria en el Gobierno y  en los fren­
tes de batalla. ¡L<i unión de todas las 
fuerzas <intisfascisiasl

Nuestro Partido saluda con alegría 
este hecho, que pone a Cartagena en 
condiciones de que su Ayuntamiento 
lesponda en estos momentos revolu­
cionarios a las necesidades de ella,, 
dándole a nuestra ciudad la represen­
tación y  personalidad que hasta ahora 
nuestro Municipio no supo darle. No 
se nos oculta a nosotros cómo se pro- 
dujeron los hechos en los primeros 
momentos que anuló por completo la 
personalidad, del Municipio. Pero no 
es menos cierto que si nuestros conce­
jales hubiesen estado a la altura de 
los momento, no se hubiese anulado 
lâ  personalidad de nuestro Ayunta­
miento, que, como órgano jurídico in­
discutible en nuestra ciudad, hubiese 
sMo el responsable de la administra­
ción y  el abastecimiento de las necesi­
dades de la guerra.

Eos hechos producidos ya no pue­
den repetirse, y  no seremos los comu­
nistas quienes menos vigilantes este­
mos por que no vuelvan a reprodu­
cirse. Eos momentos, pues, no son 
tampoco para que nos planteemos los 
defectos anteriores, sino, por el con­
trario, el nuevo -Evuntamiento, ajus­
tándose al momento actual, reaccione 
con energía y  decisión, dando a nues­
tra ciudad el impulso y  normalidad 
administrativa que los instantes revo­
lucionarios demandan.

í 3IUJERES ¡

POR VUESTROS HIJOS, I'OR 
VUESTRO H O G A R ,  POR 
VUESTRA DIGNIDAD, TRA­
BAJAD EN LA RETAGUAR­
DIA, ELEVAD VUESTRA CA­
PACIDAD, E3IPUJAD A LOS 
H03IBRES A L A  PELEA 
HASTA ANIQUILAR AL FAS- 

CIS3IO.

Ayuntamiento de Madrid
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EL CAMINO DE LA VICTORIA

Llamamiento del Partido Comunista
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Cinco meses van a cumplirse desde que 
estalló la sublevación militar fascista. En 
estos cinco meseSj la guerra se ha transfor­
mado profundamente. Se ha convertido en 
una guerra nacional, en una guerra de ejér­
citos organizados, en una guerra en la que 
intervienen contra nuestro pueblo, del bra­
zo de los facciosos, fuerzas armadas ex­
tranjeras.

Aii cumplirse los cinco meses de guerra, 
todos los partidos, todas las organizaciones 
se plantean el problema de cómo ganarla. 
Todas las fuerzas antifascistas sienten en 
este momento la preocupación de definir su 
pensamiento sobre el modo de hacer la gue­
rra, sobre el modo de movilizar todos nues­
tros recursos para llevar rápidamente a 
nuestro pueblo a la victoria

El Partido Comunista, que en todas las 
etapas del movimiento ha señalado precisa­
mente cuáles eran los medios para alcanzar 
rápidamente el triunfo, va a exponer hoy, 
una vez más, el camino que hay que seguir 
para ganar la guerra y afianzar el Poder 
legítimo del pueblo, contra 'el cual se han 
alzado los generales traidores a la patria y 
los criminales fascistas.

L.as nuevas características do la 
guerra desencadenada contra el 

pueblo
La lucha del Poder legítimamente consti­

tuido contra un grupo de traidores, lucha 
que pudo terminarse, que pudo haberse li­
quidado rápidamente, se ha transformado 
en una guerra nacional, en una guerra por 
la  independencia de España, gracias al apo­
yo descarado que los fascistas alemanes, 
italianos y portugueses han prestado a los 
facciosos. Este apoyo del fascismo interna­
cional a los sublevados contra el Gobierno 
legítimo de España ha ahondado y extendi­
do la lucha y nos obliga hoy a combatir, y 
no sólo contra los rebeldes nacionales, sino 
también contra los verdugos fascistas ex­
tranjeros. Hoy el pueblo español no s® 
solamente contra los monárquicos, los mo­
ros, los bandidos del Tercio, las pandillas 
de fascistas y requetés armados por el fas­
cismo internacional. Hoy nos batimos con­
tra  fuerzas mayor volumen y de más 
grande significación. Merced a la ayuda ex­
tranjera pudieron los primitivos grupos su­
blevados lograr incluso algunos avances; 
pero fueron paulatinamente liquidados en 
combates gloriosos por nuestras bravas tro­
pas leales y milicias. La guerra iba acortán- 
’dose y veía ya cercana la gran derrota 
de los facciosos, cuando éstos, al ver ago­
tadas sus fuerzas, acudieron a Hitler y 
Mussolini para que éstos les enviasen, ade­
más de nuevos materiales de guerra, contin­
gentes armados de sus respectivos ejércitos. 
Los Gobiernos de Alemania e Italia, solí­
citos a las llamadas de auxilio de los gene­
rales traidores a nuestro país, han enviado 
ya a España los primeros destacamentos de 
tropas fascistas, y se proponen desembar­
car nuevos contingentes en nuestra Penín­
sula.

Hay que orear el gran Ejército 
popular

Ante esta nueva situación, si queremos 
ganar la guerra, no basta ya la improvisa­
ción de nuestras milicias, ni el heroísmo 
■que nuestras armadas han ¡demostrado en 
tantas batallas, sino que es preciso trans­
formar éstas en un gran ejército popular, 
dotado de la disciplina y de los medios téc­
nicos que exige la guerra, una guerra como 
ésta que se nos impone contra ejércitos im­
perialistas pertrechados por sus res­
pectivos países. Por esto la realización de

la consigna de crear un ejército popular, 
férreamente disciplinado, obediente a los 
mandos y cOn sólida estructura, consigna 
lanzada desde los primeros días por nues­
tro Partido, es hoy de una necesidad impe­
riosa si queremos ganar rápidamente la gue­
rra. Hay que ir inmediatamente a la reor­
ganización de todas nuestras fuerzas arma­
das, creando compañías, batallones y briga­
das con sus mandos correspondientes, y a la 
creación de un Estado Mayor único que 
planee y dirija las operaciones en todos los 
frentes. Urge acabar con las fuerzas dis­
persas, con las milicias sindicales, de parti­
do, regionales, etc., que si en los momentos 
iniciales de la lucha fueron la forma obli­
gada para encuadrar rápidamente las fuer­
zas armadas que hubieron de improvisarse 
para batir al fascismo, ahora que tenemos 
enfrente, no sólo moros, legionarios, reque­
tés y falangistas, sino un ejército orgánico 
formado por tropas alemanas, italianas y 
portuguesas, ya no bastan, pues para ven­
cer a este ejército, también nosotros necesi­
tamos un ejército regular, superior al ene­
migo en armamento, disciplina, moral y 
combatividad.

Disciplina férrea y obediencia a 
los mandos

Eln el gran ejército popular que se está 
formando hay que establecer una disciplina 
férrea y una obediencia absoluta a los man­
dos, para que las órdenes de combate y las 
acciones estratégicas sean cumplidas sin 
discusión, única manera de evitar que Jos 
provocadores, infiltrados por el enemigo en 
nuestras filas, puedan desarticular nuestras 
acciones con órdenes y contraórdenes, y 
que se den casos de abandono, por impru­
dencia o provocación, de posiciones cuya 
reconquista nos cueste 'luego sacrificios 
enormes.

Para ganar la guerra es indispensable 
que todos estos actos de indisciplina, sabo­
taje, o traición, sean sancionados sumarísi- 
mamente y en forma ejemplar. La guerra 
es dura y tiene que hacerse con dureza. El 
mismo rigor que se emplea contra el enemi­
go en los frentes de combate debe emplear­
se contra sus agentes y espías que actúan en 
la retaguardia o €n nuestros medios milita­
res. Hasta ahora, ae han guardado con­
templaciones inadmisibles, y por esta causa 
se ha relajado más de una vez la disciplina 
en el Ejército.

Plan general de operaciones y 
mando único

Durante estos cinco meses el curso de las 
oiperaciones nos ha demostrado que el ene­
migo opera sobre un plan general y movili­
za sus fuerzas en uno u otro frente, según 
las conveniencias del plan preestablecido. 
El hecho de que este o aquel sector del te­
rritorio nacional se halle más directamente 
amenazado por el enemigo, no quiere de­
cir que si el enemigo consigue con­
quistar este territorio, renuncie a ir a la 
conquista total del país. Al contrario; esta 
estrategia responde a las propias necesida­
des del enemigo: a la necesidad imperiosa 
de estimular la ayuda extranjera, con la 
perspectiva de conquistar las zonas indus­
triales y las posiciones que permitan luego 
al fascismo internacional sumir a Europa 
en el infierno de la guerra y de la barbarie 
fascista.

Nuestra unidad de mando y de operacio­
nes debe realizarse en consonancia con este 
punto de vista. Es necesario que desaparez­
ca esa pretendida "independencia" entre los 
distintos sectores, tales como Cataluña, 
Kuzkadi, el Centro y el Sur y que, median­

te la centralización de los planes de opera­
ciones en un Estado Mayor único, se proce­
da a sacar un mayor rertdimiento a las ar­
mas y a ios hombres.

Hasta hoy la gran ventaja del enemigo ha 
consistido justamente en poseer este plan 
general y poder dirigir y mover sus fuer­
zas con arreglo a las normas trazadas por 
el mando único. Si queremos ganar la gue­
rra, nosotros tenemos que hacer lo mismo.

Movilizar y utilizar mejor los 
recursos nacionales

Está plenamente demostrado que los re­
cursos nacionales del enemigo son muy exi­
guos. No puede poner en pie reservas mili­
tares considerables, porque en las regiones 
ocupadas por él se produce el éxodo en ma­
sa de la juventud y las capas trabajadoras 
de la población. Ultimamente, empleando 
los métodos del terror, ha conseguido 
reunir algunos millares de reclutas jóvenes, 
que en el fondo le son hostiles, La produc­
ción agrícola de las regiones en que domi­
nan los facciosos es manifiestamente infe­
rior a la del territorio leal, y sus amos de 
Italia, Alemania y Portugal no pueden 
abastecerlos en cantidad suficiente de artí­
culos alimenticios, pues ellos mismos care­
cen de los necesarios para alimentar a sus 
propios pueblos. Las zonas industriales más 
importantes del país están en manos del 
Gobierno legítimo de la República, que pue­
de producir en ellas cuanto haga falta para 
la guerra y para la vida normal de la po­
blación, mientras que los facciosos por su 
parte tienen que importar de los países fas­
cistas cuanto necesitan para continuar gue­
rreando. Mientras al enemigo cC le agotan
las reservas, y para continuar la guerra se 
ve forzado a recurrir a tropas extranjeras, 
en el territorio leal el Gobierno legítimo 
dispone de decenas de miles de hcanbres lis­
tos para lanzarse al frente de combate y es­
tá formando en las disciplinas militares 
centenares de miles, que son una cantera 
formidable de reservas. Además, la solida­
ridad internacional con nuestro pueblo 
aumenta diariamente y miles y miles de an­
tifascistas se ofrecen para combatir en las 
filas de nuestro Ejército, con la lealtad y el 
denuedo de quienes por convicción ideoló- 
gica y por un sentimiento de solidaridad se 
incorporan libremente al ejército de la De­
mocracia, de la Libertad y de la Paz, A la 
cabeza del movimiento internacional de so­
lidaridad con nuestra lucha marcha la 
Unión Soviética, cuya voz resuena con po­
tente autoridad en todos los ámbitos d«l 
mundo, como paladín de la paz mundial y 
de la libertad de los pueblos. Todo el pro­
blema estriba, pues, en la movilización, en 
la organización y en el aprovechamiento ra­
cional de los enormes recursos que tenemos 
en nuestras manos, Y esto es lo que no se 
hace todavía con la debida intensidad.

Hay que implantar el servicio
militar obligatorio

Para repartir equitativamente entre la 
población iag cargas de la guerra es nece­
sario implantar el servicio militar obliga­
torio : entendiendo, como lo entenderán se­
guramente todos, que servir en el Ejército 
del pueblo constituye un honor para todos 
los ciudadanos de la República. Si no se ha­
ce esto, se sacrificará en la lucha los mejo­
res elementos del pueblo, que son los que 
deben encuadrar a la masa de combatientes 
y el Ejército ge verá falto de cuadros de 
mando firmes, capaces de dirigirle en los 
combates y de llevarle a la victoria.

El servicio militar obligatorio permitirá 
movilizar todos los recursos humanos del

le la ca 
entirse

país, contrastar su capacidad y utilizar d  ver c 
gún las necesidades de la guerra, lo misaÉiíido 
en el frente que en las industrias mÜitaj 
zadas. Para conseguir esto, urge que el 
biemo publique, sin demora, el decreto 
creación de ese gran Ejército popular a 
Se del servicio militar obligatorio.
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Asegurar una dirección polític 
militar a la guerra

La creación de un mando único y de 
Estado Mayor único debe llevarse a ca 
teniendo en cuenta el carácter de nuest .j, ggj. 
guerra civil, que es la guerra de todo 
pueblo que se defiende de la agresión de 
castas militares del pasado, apoyadas pí 
las fuerzas sociales más reaccionarias y pi 
vilegiadas, y por las bandas de asesinos fj 
cistas.

Al crearse este Estado Mayor, los pu( 
tos de mando en general y el mando úni< or la e 
no se puede proceder con el criterio a tan ob 
que se procede ante una guerra “norma
sino con el concepto de una guerra soci arro I
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pues para ganar una guerra como esta 
preciso que el pueblo vea en Jos mandos 
los representantes de las organizaciones 
de los partidos en los que ha depositado 
confianza. En los puestos decisivos debe c 
locarse a hombres civiles, fieles a la cafs 0̂  ̂ el 
popular, a quienes, en estrecha colaborad emocr 
con los mandos militares leales a la Rep|folunta 
blica y al pueblo, estén en condiciones 
asegurar la dirección político-militar de 
lucha, única manera de insipirar a los s( 
dados del Ejército popular una confian 
ciega y de conseguir la victoria.

Los pasos dados en esta dirección han 
do, hasta hoy, muy pocos, y si se quiere i p  Q  
nar la guerra hay que alejar de los pues^ 
de mando a los militares que no sientan 
causa del pueblo y reemplazarlos rápil 
mente por hombres, militares o civiles, q 
sientan la justicia y el entusiasmo de nui 
tra causa y estén dispuestos a dar su pi 
por d  triunfo.

Hay que reorganizar nueetr 
industrias y  ponerlas en con 
clones de abastecer de todo 
necesario al frente y a la reí 

guardia
La guerra la ganará quien disponga 

una industria capaz de abastecer al fr« 
y a la retaguardia de todo Jq necesario. 1 
te hecho está en la conciencia de todos; 
ro Se tarda 'demasiado en llevarlo a  la prá 
tica. Se han dado ya algunos pasos hacia 
creación de una industria de guerra. E 
pezamos a producir por nosotros mis» 
una gran parte de las cosas necesarias p4 
el frente. Pero lo que hasta hoy se ha co 
segU'ido nO es más que una mínima parte 
nuestras posibilidades de producción. I 
grandes fábricas de Cataluña, Euskadi 
Levante—para citar solamente alguna 
pueden ser transformadas rápidamente 
grandes industrias de guerrá que produz( 
para las necesidades del frente y para 
abastecimiento de las reservas que están 
formación. Pero una obra de tanta enver 
dura sólo puede realizarse sobre la base 
un plan coordinador, capaz de movilizar 
enorme volumen de recursos que esas fát 
cas representan. Hay que aprov-echar, en 
te sentido, todas las iniciativas existen' 
hasta hoy día para la transformación de 
industrias de guerra bajo una direcd'
Hay que acabar con las incautaciones ais, ..... .....  _______________ Otror
das de fábricas, empresas y establecimú ^  ¿e 
tos. Hay que acabar con esa dispersión ci
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Soliilariilail R a d io  C e n t r o  de  C a r t a g e n a

e n c e r e m o s  empieza su vida 
% momentos difíciles, lo que prueba
A  ¡recio de su espíritu joven en la lu-

que empieza. Un luchador que en 
ŝ as circunstancias viene a aportar 
em su valiosa cooperación un paso 

I J m .s para la victoria definitiva.
*  E l  Socorro Rojo Internacional, que 

.0 olvida los vínculos que le unen a 
1  luchadores antifascistas, lo
r  r M  iB s u io  a los que luchan empuñando el 
■  ̂ ^ \ ( l | s i i  o la pistola que a los que esgri- 

áen su inteligencia para el servicio 
le la causa, no puede por menos de 
futirse contento, como viejo luchador, 
,1 ver cada día cómo se agiganta el 

ificio que constituye la barrera in­
trias militaÉanqueable, hecha con carne y san- 
«e que el G§e proletaria, para el fascismo. Nun- 

el Socorro Rojo Internacional des- 
rovechó ocasión para llegar a aque- 
s lugares donde la garra del fascis- 

0 dejó su huella. Siempre de una 
anera más o menos oculta, cuando 
minaba la reacción, supo llevar a los 
e sufrían encarcelamiento, por que- 
r ser libres y  no oprimidos, el es- 
erzo de su ayuda moral y econó- 
ica.
Y  si entonces, cuando la labor del 

• asesinos fjfocorro Rojo Internacional no podía 
tender todos sus tentáculos de ayu- 

Yor, los puífa para los compañeros perseguidos, 
mando úniJor la encarnizada persecución de que 

criterio a|ran objeto, a pesar de todo no había 
n luchador perseguido a quien el So- 
rro Rojo Internacional tuviera ol- 

idado. El Socorro Rojo acoge con 
ran entusiasmo a todos los nuevos 
chadores y  alienta a los compañeros 

e antiguas luchas para que, unidos 
on el abrazo fraternal de la mayor 

L colaboraci#emocracia, sepan mantener su férrea 
;s a la R^oluntad y  su maravilloso espíritu re- 

olucionario hasta la victoria, .

Reuniones de Células

Ahora más que nunca se hace necesaria la buena marcha de las Células 
para responder a las muchas tareas que tenemos planteadas, y  por esto, y  a fin 
de que sean controladas todas sus actividades, deberán reunirse en los días y 
horas siguientes:
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LUNES: Célula núm. 1 de c a lle ......................... A las cinco de la tarde-
Célula núm. 2 de c a lle ......................... A Ja una de la tarde.

MARTES: Célula núm. 3 de c a lle ......................... A las cinco de la tarde.
Célula núm. 4 de la construcción . . A las siete de la tarde.

MIERCOLES: Célula núm. 9 de c a lle ......................... A las dos de la tarde.
Célula núm. 5 de c a lle ......................... A las cinco de la tarde.

JUEVES: Célula núm. 8 de c a l le ......................... A las cinco de la tarde.
Célula núm. 7 de c a lle .................... A las ocho de la noche.

VIERNES: Célula núm. 11 de la construcción . . A las cinco de la tarde.
Célula núm. 12 de la construcción . . A las siete de la tarde.

SABADO; Célula núm. 10 de Los Campanos . . A las cinco de la tarde.
Célula núm. 13 Santa Lucía . . . . A las siete de la tarde.

DOMINGO: Célula núm. 1 de Empresa Gas. . . A las diez de la mañana.
Célula núm. 2 de Empresa O. P. . A Jas doce de la mañana,
Célula núm. 3 de Empresa I. Q. . , A las tres de la tarde.
Célula núm. 6 de Empresa C. T. . . A las cinco de la tarde.

HOMBRES, ARMAS, VIVERES, ROPAS PARA MADRID. TODO Y  

TODOS PARA AIADRID, QUE ,ES LA REPUBLICA, QUE ES LA 
DEMOCRACIA, QUE ES LA REVOLUCION. HASTA APLASTAR 
AL FASCISMO, HASTA ENTERRARLE EN LAS PUERTAS DE

MADRID.
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MARIANO JEREZ

Habiéndose dado algunos casos de indisciplina, el Comité Comarcal del 
Partido Comunista, ha tomado el acuerdo de hacer pública la siguiente nota: 

Ningún militante puede abandonar Cartagena, atribuirse funciones o aban­
donar algún trabajo del Partido sin autorización del Comité Comarcal.

El que no acate estas instrucciones será sancionado con todas las conse­
cuencias, estando dispuestos a terminar con estos casos, aunque para ello se 
hayan de tomar medidas serias y  enérgicas.

Esperamos die nuestros militantes respondan a esta medida.
Cartagena, 9 de diciembre de 1936.— Por el Comité Com arcal: El Secre­

tariado.

Este Comité Comarcal del Socorro 
Rojo Internacional, siempre atento a 
las necesidades que la lucha actual im­
pone, y  no satisfecho todavía con su 
creación de Hospitales de Sangre y 
de Convalecientes, sus ambulancias, 
sus puestos de socorro y  sus continuos 
envíos de víveres, ropas y  material sa­
nitario para los combatientes que lu­
chan en defensa de las libertades del 
pueblo, desea también que los hijos de 
esos mismos luchadores que en un 
mañana muy próximo serán los que 
recojan los frutos conquistados por el 
heroísmo de sus padres, no se vean 
privados hoy de la mayor de sus ilu­
siones : un juguete.

A  satisfacer esta ilusión se presta 
el Socorro Rojo Internacional, hacien­
do un llamamiento a todos los niños 
menores de 10 años, cuyos padres se 
encuentran defendiendo en el frente la 
causa antifascista, para que se presen­
ten, acompañados de un familiar, en 
este domicilio social. Mayor, 19-21-1.”, 
Cartagena, a fin de hacer la estadísti­
ca de los mismos.

De esta forma sus padres tendrán 
la satisfacción de que sus hijos dis­
fruten del juguete que ellos, al no ser 
por la infamia de unos cuantos, les 
hubieran entregado.

Luchadores: Tened la seguridad de 
que vuestros hijos tendrán un juguete; 
de que el Socorro Rojo Internacional 
vela por ellos, y  con esa tranquilidad 
luchad, con el coraje que os caracteri­
za, jhasta vencer!—El Comité.

; ANTIFASCISTAS!

EL ENEMIGO ESTA EN I.AS 
PUERTAS DE JIADRID. QUE 
NUESTRO SACRIFICIO HA­
GA DE LA CAPITAL DE ES- 
PAÍÍA LA TUMBA DEL FAS­

CISMO MUNDIAL.

O L  L  E T  O N  D E  G U E R R A

¡G a s e s  d e  g u e r r a
Defensa

Los gascs de guerra, que a vecies no son prolijamente ga- 
ises, sino líqiádos finísimamente pulverizados, pueden clasi- 
¡ficarse de diferentes formas, según el punto de vista que pa­
ra ello se tome.

Por sus efectos pueden ser; sofocantes, que producen 
efectos de asfixia, vexicantes, como la iperita, que producen 
úlceras, tóxicos e irritantes, como son los lacrimógenos, y 
los estornudatorios, que producen, como su nombre indica, 
un intenso lacrimeo o un constante estornudo respectiva­
mente.

Por su duración, pueden ser: fugaces y persistentes. Los 
primeros se diluyen rápidamente en la atmósfera o son 
arrastrados por el viento, desapareciendo enseguida. Los 
persistentes, generalmente líquidos pulverizados, se deposi­
tan sobre el terreno y sobre la vegetación, produciendo efec­
tos por contacto, aun varios días después de haber sido lan­
zados.

Por su acción, se clasifican en: de acción inmediata y di­
ferida. El efecto de los primeros lo nata el individuo inme­
diatamente. Los síntomas de los segundos, tardan en aparecer 
varias horas, y aun días.

Desde un jwnto ¡de vista táctico, pueden ser ofensivos j  
defensivos. Los ofensivos deben ser de efectos fugaces para 
que, una vez limpio de enemigo el terreno a conquistar, se 
disípen rápidamente y permitan nuestro avance. Los defen­
sivos, por el contrario, deben ser ^rsistentes, para que, in­
fectada una zona de terreno, no deje de entrar en ella al enc- 
Uiigo, pemitiendo así nuestra maniobra.

Los gases pueden emplearse de dos formas: en nubes, 
por medio de proyectores que forman la nube en nuestras 
líneas, encargándose el viento de arrastrarla hasta las filas 
Contrarias. Naturalmente que para esto, hacen falta condicio­
nes atmosféricas favorables, como son, un viento suave, cu­
ya dirección sea precisamente la de las lincas enemigas. 
Otro medio de lanzamiento es la granada de artillería o bom- 
f>a de aviaciétti, que produce pequeños focos de gases en el te­
rreno enemigo, siendo necesario, para producir una nube, 
lanzar rápidam'cnte una gran cantidad de granadas sobre el 
ufismo punto.

gases de combate son más pesados que el aire, y van, por lo 
Una propiedad de los gases queremos hacer resaltar. Los 

tanto, a alojarse en lo,s terrenos más bajos.
Y una vez dada una idea de lo que son ios gases de gue­

rra y stJ forma de actuar, vamos a empezar con lo que cons­
tituye el fondo de nuestro artíciílo, que es la defensa contra 
estos elementos de guerra.

La protección contra los gases puede ser individual y co­
lectiva: la protección individual se consigue por medio de la 
careta. La careta se compone, esencialmente, de la máscara, 
el tubo re^iratorio y el cartucho filtrante. La máscara es de 
tela impermeabilizada, y está provista de unos clásticos para 
sugetarla a la cabeza; oculares inastillables e inempañablos, 
y una rosca a la que atornilla e! tubo respiratorio, que, por 
su parte inferior, va roscado asimismo al cartucho filtrante. 
Este cartucho filtrante es el que lleva las sustancias que ha­
cen que, al pasar a sU través el aire, quede depurado de ga­
ses. La máscara va metida en un estuche que se cuelga del 
hombro, por medio de una correa.

El funcionamiento de esta máscara, es muy sencillo. Al 
aspirar, el aire entra a través del cartucho y del tubo respi­
ratorio a los pulmones, y all espirar, el aire sale por la válvu­
la que lleva el tubo respiratorio.

La careta se lleva colgada mientras no se sospeche que 
hay peligro, pero ante el menor asomo de él, debe llevarse en 
posición preventiva, o sea, fuera del estuche, colgada del 
cuello por medio de una correa que lleva para este fin, y 
descansando sobre él pecho, para ponérsela rápidamente 
cuando el peligro se confirme. Para ponérsela, se coge con 
ambas manos por las cintas elásticas, y se introduce en la ca­
beza ipor la barbilla, echando hacia la nuca los elásticos de 
sujieción. Inmediatamente, debe pasarse la mano sóbrela fren­
te, mejillas y barbilla, con objeto de que la careta ajuste per­
fectamente. Unas observaciones hay que hacer sobre eso: 
debe uno i|-obarse la máscara con anticipación, con objeto de 
ajustar las ebülas de los elásticos a la medida de la cabeza 
de cada cual. Al ponerse la careta se debe contener la respi­
ración hasta tenerla perfectamente colocada, con objeto de 
no respirar la más mínima cantidad de gas, expulsando antes 
todo el aire que tiene uno en los pulmones, por si se hubie­
ra re.sipirado alguna cantidad, que no quede dentro de la ca­
reta. Además, debe uno entrenarse en la colocación de la 
máscara, con objeto de hacerlo con la máxima rapidez.

La máscara debe cuidarse con cariño, puesto que puede 
ser la que nos salve la vilda. No debe dejarse al sol, ni junto 
al fuego, evitar que se moje o se rompa, etc. Con este fin, en 
su estudie no debe meterse nada más que la másaira y tener 
siempre limpio el interior. No emplear nunca la gasolina .pa­
ra su limpieza.

Si el individuo carece de máscara, el mejor procedimien­
to para defenderse del gas, Cs prepararse una compresa con 
carbón pulverizado, envuelto en un pañuelo, y respirar a tra­
vés 'de él.

La protección colectiva comjprendc: Los abrigos y refu­
gios contra gases y él servicio de seguridad. LéS abrigos y 
refugios contra gases pueden gcr abrigos permanentes pro­
vistos de toda clase de elementos que pueden hacerse en las 
grandes ciudades y abrigos improvisados que existen en el 
mismo campo de batalla; ambos deberán poderse cerrar her­
méticamente.

La entrada está provista de una doble puerta, con obje­
to de que, no abriendo jamás las dos puertas al mismo tiem­
po, no haya nunca comunicación directa entre el interior y 
el exterior. En la antesala que queda entre las dos puertas, 
debe colocarse un vigilante que obligue al que entra a cerrar 
perfectamente la puerta de entrada y despojarse despuég de 
la ropa exterior en la que puede haberse infiltrado el gas; 
una vez hecho esto, el visitante puede pasar al interior. To­
dos los individuos deberán llevar la máscara puesta, en po­
sición preventiva. El aire del interior del refugio se purifi­
ca de cuando en cuando por medio de puvorizaciones con lí­
quidos neutralizantes. En los abrigos permanentes se hace 
pasar el aire al interior a través de cartuchos filtrantes por 
medio de bombas aspirantes.

El servicio de vigilancia de gases se debe establecer a ba­
se de individuos especializados. Como los gases en general 
son incoloros a la vista, no servirá seguramente para nada; 
Los gases se delatarán, en cambio, por el olor. Ciertos sig­
nos exteriores también sirven para descubrir la llegada de 
una nube de gas; pájaros que huyen, ratas que corren aloca­
das, perros que ahullan tristemente, etc. Puede colocarse un 
pájaro encerrado en una jaula a cierta distancia, o bien un 
perro atado y observar los movimientos del animal.

Inmediatamente que un vigilante observe la llegada del 
gas, deberá dar la señal de alarma, y para ello, es necesario 
disponer de medios acústicos apropiados. Como la boca no 
podrá utilizarse para tal fin, puesto que el individuo se colo­
cará inmediatamente la máscara, no podrán eniiplearse pi­
tos ni silbatos, debiendo acudir a medios acústicos de otra 
naturaleza, como son carracas de madera, campanas o bien 
botes, cascos de granada, etc., etc. Si el ataque por gases se 
hace por granadas, el ataque se nota por el sonido caracte­
rístico de la explosión.

Respecto a los alimentos, agua, etc., etc., deberán colocar­
se en recipientes herméticamente cerrados. Cuando un líqui­
do se sospeche que está gaseado, deberá sometérsele a una 
ebullición prolongada, que expulse todos los gases.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Mujer, tu hora ha llegado! H o r i z o n t e s  n u e v o
H.

j Mujer, tu hora ha llegado! Has de 
d'ejar ese vagar sin rumbo del hacer 
cotidiano y  rendir tributo con fervo­
roso entusiasmo al más noble fin que 
puede ambicionar tu sensibilidad fe­
menina : ¡ terminar la guerra!

No te alejes medrosa ante este lla­
mamiento ; no arguyas que el fusil no 
se hizo para tus manos, que las trin­
cheras son para ti algo insuperable, 
que por la educación física y social 
que hasta hoy te han dado, no puedes 
ser soldado de batalla... Sí, si puedes 
serlo; vuelvo a repetírtelo: ¡ tu hora 
ha llegado!

No es preciso que cojas un fusil, ni 
que estés en las trincheras, para que 
ayudes eficazmente a poner fin a este 
drama cruel y  sangriento que llama­
mos guerra, j Cuánto, cuánto puedes 
hacer por ello!

Escucha, mujer. En estos días, con 
clara videncia del momento, se ha di­
cho que en ésta, como en toda gue­
rra, hay dos frentes; el del combate 
y  el del trabajo. Es, pues, indudable 
que tiene que haber dos ejércitos: el 
ejército que luche en el frente y  el 
ejército que trabaje en la retaguardia, 
i Aquí está tu puesto, mujer I Tú de­
bes pertenecer a este último, tienes 
la ineludible obligación de hacerlo, el 
deber moral de ingresar en el ejército 
de trabajadores de la retaguardia, de 
trabajar sin descanso para aplastar la 
bestia feroz del fascismo.

Piensa por un momento, si aún no 
estás decidida a hacerlo, qué sería del 
otro ejército, del que lucha en el fren­
te, si le faltase municiones, abrigo o 
alimentos. Piensa que municiones, ali­

mentos y  abrigo es en la retaguardia 
donde han de elaborarse, con la ayu­
da de todos, para enviarlos a ellos, 
que tan valiente, abnegada y  genero­
samente, hora tras hora, minuto tras 
minuto, ofrendan sus vidas y  riegan 
con su sangre la tierra que, palmo a 
palmo, están conquistando para nos­
otros.

¡Siéntete madre, mujer, siéntete 
madre! No ahogues la fibra maternal 
que hay en tu corazón, y  como tal 
madre, para defender a tus hijos, que 
hoy han de serlo todos los luchadores, 
ingresa en los talleres que en todos 
los pueblos van creando las Mujeres 
Antifascistas, organiza recolectas en 
colaboración con ellas, pon la hucha 
de ayuda al soldado en tu casa, sé, en 
fin, el sold'adito activo, generoso y  va­
liente del ejército de la retaguardia.

¿Te has dado cuenta de lo que va­
mos a conquistar? Y a  ves, mujer, se 
trata nada menos que de alcanzar, de 
una vez para siempre, la redención 
total y  esplendorosa del proletariado, 
no sólo de España, sino del mundo en­
tero. ¡E a redención de tu hijo, de tu 
compañero, de tu hermano, de tus 
arnores...! ¡N o, no puedes ni debes 
dejar de colaborar con nosotras! Tu 
responsabilidad como mujer, como ma­
dre, como ciudadana, será tremenda 
si en esta hora histórica no estás al 
lado de los que todo lo ofrendan por 
alcanzar la Libertad, Igualdad y Fra­
ternidad de todos los hombres.

¡Mujer, a la lucha! ¡A  terminar la 
guerra! ¡T u  hora ha llegado!

MARIA GAI.ANT

LA DISCIPLINA ES EL ALMA DE LAS GUERRAS. SIN ELLA LA 

PELEA SE HACE MAS LARGA Y aiAS CRUENTA. UNA FUERZA 

BIEN DISCIPLINADA ES LA GARANTIA DE LA VICTORIA.

La guerra que está entablada 
en España, desencadenada por 
países imperialistas regidos por 
el fascismo, es muy cruel, muy 
dolorosa, pero no ha sido provo­
cada por nosotros. Un pueblo 
oprimido, un pueblo hambriento, 
puede en un momento dado pro­
ducir una revolución para buscar 
en ella un mejoramiento social y 
humano, al que tiene perfecto de­
recho. Pero esas clases que se 
han alzado en armas contra el 
Frente Popular, genuino repre­
sentante del pueblo, no tenían 
ningún derecho para hacerlo, pe­
ro sí tenían una cosa que defen­
der : sus privilegios. Estas clases 
sublevadas no pueden subsistir; 
su misión en el mundo, si alguna 
vez la ha tenido, ha terminado : 
los pueblos no son ya masas de 
gente inculta, la civilización, am­
pliamente comprendida, es elevar 
el nivel social y cultural de las 
masas, y un pueblo culto sabe 
cuales deberes tiene, pero tam­
bién sabe que tiene derechos. Por 
ésto comprende donde está su 
enemigo, y cuando éste, como su­
cede en España, pretende domi­
narlo, lo acosa, lo acomete, lo 
aniquila.

Por esto repetimos que esta 
guerra, con todo su horror, con 
toda su triste grandeza, será al 
cabo un beneficio para la Hum a­
nidad ya que nos despejan un ca­
mino, un horizonte nuevo para
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O L L E T O N  D G U E R R A

El Ejército, sus cuadros  
y  sus jefes

E I ^ E j é r c i t o  R o j o

Un ejército no puode existir sin cuadros, sin jefes. La 
motoriraición de unidades, el desenvolvimiento de las armas 
químicas y de la aviación exigen de éstos conocimientos 
científicos y de técnica militar muy vastos. B1 Ejército Rojo 
ha sacado su^ cuadros de ila masa de trabajadores, de la ma­
sa de un pueblo que, hace quince años, tenía un 75 por 100 de 
analfabetos. La masa los ha formado. Y en este mundo es 
preciso situar al comai>dante del Ejército Rojo, si se quiere 
comipreoder su papel.

^  un país doríde se edifica la sociedad sin clases, el jefe 
no forma parte de un medio diferente del soldado. Cierta­
mente, en el servicio es necesario un mínimum de disciplina. 
Pero la autoridad que posee un graduado rojo sobre quienes 
tnatnla se basa, no en el temor que puedan inspirar sus cas­
tigos, sino en la confianza que los hombres pueden tener en 
un camarada perteneciente a la clase trabajadora, salido de 
sus filias y que en la acción se reveló como el más sagaz y el 
más consciente. ,

El pi;imer deber del graduado del Ejército Rojo es vivir 
con aquéllos de quienes es “responsable”, ser su consejero, 
su gma, ayudarles y estimarles. Ser «1 “camarada", en el más 
ait^ílio sentido de la palabra, al mismo tiempo que el respon­
sable del grupo de que es “comandante”.

Todo soldado puede alcanzar cualquier grado del Ejér­
cito Rojo si pruel¿ da capacidad necesaria y pasa por las es­
cuelas establecidas para la formación de cuadros. Un tiem­
po mínimo de servicios en cada grado es necesario para as­
cender al superior.

Para ser;
Comandante de sección, tres años.
Comandante de compañía adjunto, dos años.
Comandante de compañía, dos años.
Comandante de batallón, cinco años.
Comandante de regimiento, cinco años.
Estos plazos pueden ser reducidos por la Comisión de as­

censo ¡y el Ejército Rojo tiene generales de menos de cuaren­
ta años,

Los soldados llegan a suboficiales después de haber se­
guido un cursillo de una duración variable para cada arma 
y organizado en cada unidad.

Los soldados, suboficiales y civiles (estos últimos si tie­
nen una instrucción correspondiente a nueve años de la es­
cuela de diez años) pueden entrar en las escuelas normales 
militares. Su sostenimiento está por completo asegurado por 
el Estado. Si tienen cargas de familia, el sindicato de su pro­
fesión, en general, o el koljós o soujós ^i son campesinos, las 
asumen durante sus estudios.

LA DISCIPLINA ES, EN EL EJERCITO, 
COMO LA ARGAMASA QUE UN.E LOS 
LADRILLOS DE UNA CASA. SIN ELLA, 

EL EJERCITO SE DESMORONA.

NO DES JA3IAS MUESTRAS DE DES­
ALIENTO. SI HABLAS, QUE SEA PARA 
ANEMAR AL C03IPAÑERO, JAMAS 

PARA DES3IORALIZARLO.

EL BUEN SOLDADO NO DISPARA IVIAS 
QUE APUNTANDO. LO CONTRARIO 
CXINDUCE A UN GASTO INUTII. DE 
3IUN1CIONES. Y EL QUE GASTA IN­
UTILMENTE LAS MUNICIONES, FA­

VORECE AL ENEMIGO.

Los alumnos de las escuelas normales militares, reciben 
una enseñanza equivalente a las esaielas de diez años. Se 
concede importancia especial a las_ matemáticas superiores y 
a la técnica del arma en que se quieran especializar. La edu­
cación política y el trabajo social ocupan lugar preferente en 
los programas.

Los alumnos disfrutan de una licencia mínima anual de 
un mes y de Un día de descanso de cada gcis.

Los comandantes que desean ascender a los grados de 
COTiandante de batallón y de regimiento, siguen durante un 
año los cur.sos de una escuela de perfeccionamiento.

En fin, las academias militares forman los comandantes 
de estado mayor o destinados al alto mando, así como los 
ingenieros militares. Se ingresa en ellas por concurso.

Los cuadros del ejército rojo cuentan ya con varios cien­
tos de “mujeres comandante.s” que desempeñan principal­
mente los puestos de instructores políticos, aviadores, inge-
n^eros y especialista.s. Por ejemplo: Olga Sedailkova, de
anos, hija de un cerrajero de Kharkov, salida de la escuela 
m ihur de enlace, manda una sección de telegrafistas Morse.

El comandante del Ejército Rojo vive con sus soldados^ 
participando en todos los ejercicios, en los que se esfuerza

en ser suiperior, no sólo en graduación, sino en valor. En 
competiciones deportivas los comandantes se esfuerzan 
superar a sus hombres.

Casi siempre, el mejor jinete, el mejor artillero de un . 
gimiento es el comandante. Lo mismo sucede en el batalló 
en la compañía y en la sección. El jefe no puede, en el mu 
do socialista, ordenar la ejecución de un trabajo que él mí 
mo no podría hacer. Además, los comandantes que no h 
podido ascender al grado superior después dcl tiempo 
servicios previsto en el suyo son retirados del oficio.

Aunque durante el servicio el soldado debe a su.s su,- 
rieres respeto y obediencia, una vez terminado se convien 
en un ciudadano igual de la República. El comandante 4 
Ejército Rojo se distingue exteriormente del soldado, no pt 
•el corte más elegante de su uniforme, sino por una insignt 
poco vistosa en la base del cuello.

Fuera del servicio el inferior no está obligado ál salud 
Nada le separa de sus superiores y solamente sus afinidad 
o su activi^d extramilitar le aproximan o separan de ell

Es corriente en log clubs ver un simple soldado discuti­
do con su comandante de regimiento. . en una partida ó 
ajedrez, juego que goza de gran favor en la U. R. S. S.

Los comandantes del Ejército Rojo participan, lo mi.,.. 
que los soldados, en el trabajo político en el ejército y en 1 
do el país. La casi totalidad de los comandantes pertenec.. 
al Partido Comunista. Los obreros y campesinos Ies llama 
con frecuencia para dar conferencias.

La supresión de las clases existe en la U. R. S. S. no sol 
entre los trabajadores, sino sobre todo en el ejército. Nad- 
más convincente que esta escena, banal en la U R. S. S., pe­
ro inimaginable en cualquier otro país. Un comandante df 
batallón que se pone a jugar en el pasillo de Un vagón de ú 
rrocarril con los hijos de dos simples soldados de caballería 
que viajan con sus familias. Después se sienta en el depar­
tamento y toma fraternalmente el té con ellos y sos muje­
res. Una fiesta donde un general joven parece sentirse mu) 
honrado sacando a bailar a las esposas de los comandante’ 
y de los soldados.

Lo ( 
iplicar 
iblecii 
ñón d< 

los i 
[pobres 
;olectr 

Irnos ei 
[mocrá 
tducció 
de la ! 
•satisfa 
■crear 
sejo C 
direcc 
con d 
desan 
plan < 
dustri 
abjeti 
terias 
indi  ̂
dia. I 
ción : 
que, ; 
Repú 
se ha 
denai 
■cer i
nade 
tra ] 
nues' 
pesai 
nersi

COI

del

bo

SI CONFIAS DE LOS MANDOS, OBE­
DECELES CIEGAMENTE. EN EL COM­
BATE NO HAY TIEMPO PARA DIS­

CUTIR.
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iito de s‘U frente inmediato. Así, como 
secuencia de esto, nos encontramos hoy 
JJa anomalía de que, mientras en un la- 
(sobran las materias primas, en otro pa- 
J las fábricas por fd ta  de ellas. Hace 

ira los »a, pues, que el Gobierno se decida a 
demás ®cár una política uniforme. Que el Go- 

:»r r^no nacionalice las industrias básicaS' del
-recen n r  vistas a la producción de guerra,

(ue estas industrias trabajen con arreglo 
in plan establecido por un Consejo Na- 
lal de Coordinación que—̂ bajo la difec- 
1 del ministro competente-^istribuya las 
terias primas y ordene la producción se- 

fué d e  ¡6n las necesidades de los diversos frentes 
desarrollo general de la guerra, 

ro  q u e  0 ^ ^  posible la continuación de esa 
le s u s  hijonom ía arbitraria qUe permite que cada 

d e l pro íd icato  o cada grupo pueda dirigir, por sí 
"  nte sí, una fábrica, un taller o un centro 

producción, determinando las activida- 
■s de este centro sin tener en cuenta para 
[da al resto de las fábricas del país. Pro- 
icir así es producir caóticamente e impe- 

una distribución lógica de las materias 
-irnas, haciendo imposible, por consecuen- 

isificar %■ ' indispensable producción racional. De 
.Mtinuar esta situación llegará el momen- 

) e n  su gp algunos sitios ha llegado ya, en que 
0 y  los fábricas tendrán que cerrarse por falta 
nada pa - materias primas, mientras éstas yacen 
. 1  •. ti empleo en otros lugares del país, o ipor
OaUCCK producción de un artículo que no
l ib e r a d  ene salida y que, sin embargo, escasea en 
a q u e  I región. El Consejo Coordinador pro- 

j  jesto por nosotros deberá, además, racio-
OQOS pe producción y hacer que se pro-
ru tO  de uzea más y más barato, único modo de evi- 

ir que sobrevenga una grave crisis en to- 
a la economía nacional. En esta labor de 

y  ̂Cainp ^¿g y mejor, mediante Un empleo
a jar, (|I lás racional del material mecámeo y huma* 
)lTlbate papel de los Sindicatos es de una fun- 

amental importancia, que se acrecentará 
OS COm todavía si—como propugna incansable- 
e s te  gl lente nuestro Partido—se llega a la unidad 

[e COnd '^‘í^cal, creando una central sindical única.
La necesidad del Consejo Coordinador de 

a industria nacionalizada resalta aún más 
ii al coordinar la distribución de materias 
bfimas, se tiene en cuenta que mu- 
bhas de estas materias han de ser importa- 
pas del extranjero.

Intensificar y coordinar la pro-

IH | ducción agrícola
I i  Lo que decimos de la industria puede 
* aplicarse íntegramente a  la agricultura. Es­

tablecido ya el principio de la nacionaliza­
ción de la tierra y su entrega en usufructo 

los obreros agrícolas y a los campesinos 
¡pobres para que la trabajen—individual o 
colectivamente, según lo decidan ellog mis- 

¡mos en reuniones convocadas de modo de- 
Imoerático—, es necesario intensificar la pro­

ducción agrícola para cubrir las necesidades 
¡de la guerra y de la retaguardia. Pero para 
Jsatisfacer esta necesidad es indispensable 
Krear también para la agricultura un Con­

de un Coordinador de la producción—bajo la
1 batalló! del ministro de Agricultura—,
n el el fin de que la producción agrícola se
ue él mil desarrolle, ya que no sobre la base de un 
le no ha plan estricto—como puede hacerse en la in- 
iempo ( | dustria nacionalizada—, por lo menos con el 

objetivo de la producción de aquellas ma­
terias primas y artículos alimenticios más 
indispensables para el frente y la retaguar­
dia. Esta ordenación racional de la produc­
ción agrícola es tanto más necesaria cuanto 
que, al estar segregada de la soberanía de la 
R^úhlica una parte del territorio del país, 
se ha agravado más aún el problema de or­
denar nuestra producción agrícola para ha­
cer frente a las necesidades del consumo 
nacional. Ya antes de la guerra civil, nues­
tra producción no bastaba para abastecer 
nuestros mercados de trigo, maíz, etc., a 
pesar de que estos productos podían obte­
nerse en nuestro suelo. Para no agudizar 
todavía más esta anomalía, es indispensable 
la creación de un organismo orientador, 
que estimule la producción mediante precios 
remuneradores y que indique cuáles son los 
productos agrícolas que deben cultivarse 
con preferencia, cuál es la producción que 
flcbe intensificarse y cuáles los cambios que 
óebcn introducirse a este efecto en las la­
bres de unas y otras zonas.

Respeto para los biene.s de los 
campesinos

Pero para realizar este plan es condición 
‘udispensable que el campesino tenga ase­
gurada la producción y sepa que sus esfiier- 
■20S van a ser remunerados mediante la com­
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pra de sus productos a un precio fijo. Aun­
que partidario de la colectivización de la 
agricultura y tíe que se borren las diferen­
cias cutre la dudad y él camipo, de que des­
aparezcan las formas capitalista^ de la pro­
ducción para pasar a la^ formas sodalistas, 
a una sodedad de productores Ubres, tanto 
industriales como agrícolas—el Partido Co­
munista se apoya en las realidades del mo­
mento y sobre la base de sus doctrinas cien­
tíficas— ŷ no de quimeras o utopias jamás 
contrastadas—dedara abiertamente que 
hoy, para ganar la guerra, hay que estimu­
lar por todos los medios el aumento de la 
producción agrícola. Es este el único me­
dio de asegurar al frente y a  la retaguardia 
el pan necesario para obtener la victoria.

Nuestro Partido dedara como necesidad 
urgente la prosecución de la  campaña en­
caminada a  la organización de los campe­
sinos, a agruparlos en Cooperativas de pro­
ducción y venta, para dar asi mayor rendi­
miento al esfuerzo individual y al trabajo 
parcelario en el campo. Al mismo tiempo, 
declara la necesidad de articular estrecha­
mente—a través de Comités de enlace—las 
Cooperativas de campesinos con la produc­
ción colectivizada de las fincas que se hallen 
en manos de los Sindicatos obreros agríco­
las. Pero, dedara también que este proceso 
debe realizarse por medio de la persuasión 
y la atracción de los campesinos y que se 
opondrá, por todos los medios que estén a 
su alcance, a cuantas medidas tiendan a des­
pojar al pequeño agricultor de lo que es su­
yo, bajo pretexto de una cooperación o co­
lectivización impuesta por la fuerza. La ex­
periencia de todas las guerras y de todas las 
revoluciones demuestra que cuando se s’" 
gue una política de atropello de los intere­
ses de dos campesinos, éstos se abstienen de 
colaborar .con el proletariado industrial y 
con los Poderes constituidos y manifiestan 
su descontento restringiendo la producción 
agrícola ;para cubrir solamente sus propias 
necesidades, sin abastecer al resto de la po­
blación, Por semejante camino, sólo se pue­
de ir a lia derrota. Por tanto nuestro Parti­
do mantiene la necesidad de que se estimule 
por todos los medios al aumento de la pro­
ducción agrícola, indicando al campesino a 
qué clase de cultivo debe dedicarse y garan­
tizando un precio fijo remunerador y un 
mercado para sus productos. El Estado de­
be asegurar, además, a  los campesinos y 
productores agrícolas, créditos, simientes, 
aperos de labranza, todo lo necesario, en fin, 
para intensificar la produedón, pues este 
será el mejor medio para articular estre­
chamente la ciudad con el campo y poder 
así ganar más rápidaniente la guerra. El 
Gobierno del Frente Popular y el ministro 
de Agricultura marchan ya por este cami­
no. Pero las necesidades de da guerra indi­
can la conveniencia de acelerar este proceso 
mediante la creación de un Consejo ordena­
dor de la Economía Agraria, que se preocu­
pe de ordenar la producción agrícola y ase­
gurar a los trabajadores del campo, merca­
dos, precios y facilidades de crédito.

Hay que asegurar plenamente 
un orden republicano, el orden 
revolucionario de la España de 
la paz, de! trabajo y do! bien­

estar
Para ganar la guerra, hay que asegurar 

el orden republicano, Asegurar el orden re­
publicano significa imponer a todos los ciu­
dadanos el acatamiento a los Poderes 'legal­
mente constituidos dentro de un sistema de­
mocrático popular; significa acabar con el 
principio de la aceptación formal de los ór­
ganos de Poder, al mismo tiem,po que se 
entorpece de hecho su labor ó se los suplan­
ta en la práctica con comités de partidos, 
sindicatos o grupos que obran a su libre al­
bedrío. Dentro de la legalidad republicana, 
el Gobierno y los Poderes constituidos de­
ben disponer de los medios coercitivos ne­
cesarios para imponer el orden y el respeto 
a la ley democrática, que libremente se ha 
dado el pueblo, a todos los que intenten sa­
lirse de ellos y acabar con ese sistema abu­
sivo de tomarse la justicia por su mano en 
vez de aplicar la justicia democrática y re­
volucionaria a través de los órganos esta­
blecidos por la ley o de los que se creen 
durante ■d curso de la guerra civil.

Es necesario definir con toda
claridad el carácter de nuestra 

lucha
Sin necesidad de que nadie renuncie a sus 

principios o aspiraciones programáticas— 
cosa que no ha hecho ni hará jamás nues­

tro Partido—, es preciso que estas aspira­
ciones se abran cauce a través de una cam­
paña leal de proselitismo, mediante la vo­
luntad libremente expresada -por las masas 
y no por medio de imposiciones. Las “acu­
saciones” que de vez en cuando s® nos ha­
cen, diciéndonos que sacrificamos los inte­
reses de la revolución con tál de ganar la 
guerra son, además de pérfidas, pueriles.
La lucha para ganar la guerra va insepara­
blemente unida al desarrollo de la revolu­
ción. Pero si no ganásemos la guerra, el 
desarrollo de la revolución se malograría.
Es preciso que esta idea penetre profunda­
mente entre las masas, si no queremos 
amortiguar la lucha para ganar la guerra. 
Duchamos por crear una sociedad mejor,
OI la que sea imposible la repetición de he­
chos tan criminales y monstruosos como 
esta subversión facciosa. Pero a todos los 
ilusos o irresponsables que quieran acome­
ter en su propia provincia o pueblos ensayos 
de “socialismo” o de “comunismo liberta­
rio” o de otra índole, hay que hacerles 
comprender que todos esos ensayos se ven­
drán a tierra como castillos de naipes si no 
se gana la guerra, si no se aplasta a los mi­
litares traidores, si no se aniquila a los fas­
cistas, verdugos de nuestro país, y si no se 
arroja de nuestro suelo a las tropas inva- 
soras del fascismo alemán, italiano y por­
tugués,

La guerra la ganaremos solamente si sa­
bemos mantener y consolidar d  Frente Po­
pular y si respetamos los intereses de todas 
las capas sociales que participan en la lucha 
contra los militares facciosos y los feroces 
reaccionarios, desechando todo lo que nos 
desune y apretando más aún todo lo que nos 
es común en la hora actual; si reconocien­
do y respetando las libertades nacionales de 
los pueblos sabemos soldarlos a la unidad 
indestructible 'de la España popular y anti­
fascista; si sabemos hacer comprender al 
pueblo marroquí que Franco, caudillo de 
esolavisas, le lleva por el engaño a la escla­
vitud y a la muerte, mientras que el triun­
fo de la República popular española signi­
ficará para el pueblo de Marruecos la con­
quista de sus libertades democráticas y del 
pan y la tierra para sus hijos.

Para ganar la guerra es necesario acabar 
con la verborrea revolucionaria de los que 
quieren ser “más revolucionarios que na­
die”, con esa taimada charlatanería de los 
trotskistas, que hablan desaforadamente de 
revolución proletaria, pero que hacen gala 
de su desprecio hacia la pequeña burguesía 
e intrigan pata sembrar la discordia entre 
las fuerzas que quieren marchar unidas pa­
ra destruir más rápidamente a los enemi­
gos de Esipaña, del progreso, de la paz y de 
la libertad.

Nuestro Partido—Partido consecuente­
mente revolucionario—que no juega con los 
intereses de las masas trabajadoras, sino 
que se esfuerza y labora sin descanso por 
unir a 1^ masas en la Judha, no quiere sa­
crificarlas estérilmente, no quiere hacer en­
sayos revc^lucionarios prematuros a costa 
de los trabajadores, sino forjar las condi­
ciones necesarias para el triunfo. Y hoy, las 
condiciones necesarias para el triunfo de las 
masas trabajadoras se resumen en una so­
la: hacer converger todos los esfuerzos ha­
cia un objetivo único: ganar la guerra.

¿Cuáles son las condiciones 
para ganar la guerra? 

Resumiendo, ¿cuáles son las condiciones 
indispensables para ganar la guerra?

1. *—Que un Gobierno como el actual, en 
el cual están representados, como ahora, to­
das las fuerzas que controlan masas de 
opinión, tenga plena autoridad, y, que to­
dos-hombres y organizaciones—respeten. 
aca,ten y apiliquen las decisiones de este Go­
bierno y de sus autoridades.

2. »—Que se implante inmediatamente el 
servicio militar obligatorio, único medio de 
llegar rápidamente a la creación del gran 
ejército del pueblo, con la organización y la 
disciplina que aseguren su eficacia militar. 
Que a este ejército se le <ien mandos civiles 
y militares fieles a la República y al pueblo, 
y que este ejército y estos mandos sean res­
petados y sus órdenes cumplidas sin discu­
sión. Que se cree un Estado Mayor y un 
mando único para los ejércitos que operan 
en los diversos frentes, y que en este Esta­
do Mayor y en este mando único se concen­
tren los mejores militares, los más capaces, 
y conjuntamente con ellos, los mejores re­
presentantes de los partidos y organizacio­
nes sindicales, que gocen de la confianza de

sus masas, y que sus órdenes sean acatadas 
sin discusión.

Que se imponga ima disciplina férrea 
en la retaguardia, mediante una campaña de 
esclarecimiento de lo que significa esta gue­
rra, a fin die acabar con esa concepción sim­
plista y peligrosa, aun existente, de que la 
guerra sólo concierne a los territorios en 
los que se pelea y no al pueblo entero y a 
todas lag regiones. Que los sacrifirios y pri­
vaciones que impone la guerra sean com­
partidos por todos los habitantes y regiones 
de la España leal. ,

3. *—Que se nacionalicen y reorganicen 
nuestras industrias básicas, y en primer lu­
gar las industrias de guerra, para poder ha­
cer frente a las necesidades de la lucha y de 
la retaguardia y que todos los Sindicatos, 
Partidos políticos y hombres fieles a la cau­
sa del pueblo interpongan su influencia para 
que impere una sola preocupación; produ­
cir más y mejor para acelerar la victoria.

4. ®—Que se cree un Consejo Coordinador 
de la Industria y de la Economía Cn gene­
ral, en el cual estén representados todos los 
técnicos y especialista'^ del Frente Popular, 
para que este alto organismo del Estado 
oriente y diríja la producción, y que todos 
acaten y apliquen sus decisiones.

5. «_Que se implante el control obrero so­
bre la producción, pero que los organismos 
encargados de aplicarlo actúen de acuerdo 
con lel plan trazado por el Consejo Coordi­
nador.

6. «_Que en el campo e produzca cuanto 
haga falta para el frente y para la reta­
guardia, sobre la base rL' un plan estableci­
do por representantes de organizaciones 
campesinas, partidos y organizaciones del 
Frente Popular, pero que se respete el pro­
ducto del trabajo, sea individual o colecti­
vo, de las masas campesinas, y se asegure a 
los productores agrícolas un precio remune­
rador para sus productos y mercados nacio­
nales e internacionales.

7. *—Que se coordine la ;>roducdón agrí­
cola e industrial y que toda ella tienda a un 
objetivo único: ganar la guerra.

Que se sepa en el extranjero que todo ei 
pueblo español, que todo lo que hay de sa­
no y progresivo en nuestro país, está lu­
chando para defenderse de una agresión co­
barde perpetrada a mansalva por españoles 
traidores a su patria y  contra las fuerzas 
invasoras del fascismo alemán, italiano y 
portugués, que sueñan con convertir a Es­
paña en un pueblo de esclavos.

Que sepan que luchamos encarnizada- 
miente y con toda la fuerza que dan el dere­
cho y la razón para aniquilar a nuestros ene­
migos; pero que sepan también que nuestra 
lucha es una lucha por la democracia, la 
paz y la libertad, y que nuestro triunfo, el 
triunfo del pueblo español, servirá para ci­
mentar la paz y no para perturbarla, 
desencadenando la guerra, como es d  ne­
gro designio de los fascistas españoles y ex­
tranjeros.

Que sepan que nuestro Gobierno y nues­
tro pueblo respetan los intereses de los ciu­
dadanos extranjeros que a su vez respete» 
nuestro derecho a organizar nuestra vida 
con arreglo a normas de civilización, dere­
cho y libertad,

Que todo esto sirva, en fin, para fortale­
cer todavía más la unión entre todos. jY 
desgraciado de aquel que, por impaciencia 
o por irre.sponsabilidad, entorpezca esta 
unión y retrase la hora de la victoria!

Nuestro Partido, el Partido Comunista, 
que por su organización y su influencia, ca­
da día más pujante, es fiel intérprete de la 
voluntad popular, declara una vez más que, 
aun estimando que su fuerza real nO se ha­
lla suficientemente representada en la direc­
ción oficial del país, ocupará, como siempre, 
sin vacilaciones ni regateos, un puesto de 
vanguardia en la resolución de estos proble­
mas que plantea la necesidad de ganar la 
guerra. Y está seguro de que los milicianos 
y las fuerzas leales de tierra, mar y  aire, de 
que todos los trabajadores y todos los hom­
bres libres y progresivos de España, apre­
tarán todavía más sus filas en torno a él, que 
ha sido el forjador del Frente Popular, eje 
de la República democrática, y de que todos 
juntos, cordialmente compenetrados y fé­
rreamente unidos, con el arrojo y abnega­
ción de que da pruebas nuestro pueblo, ga­
naremos la guerra.

COIVnTE CENTRAL 
DEL PARTIDO COIWUNISTA 

DE ESPASA 
(S. E. de la I. C.)
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Pág. 6 V E N C E R E  M  O

N u e s t r a  a y u d a  a M a d r i
a opreaió

asi

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»4♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

A  la consigna que lanzó el Comité 
Comarcal de Ayuda a Madrid: Ropas 
y Víveres para Madrid, nuestros Ra­
dios y  Células han respondido movi­
lizando a todos sus militantes y  a to­
dos los antifascistas en general. T o­
dos nuestros Radios y  Células han 
comprendido la importancia que tiene 
la defensa de Madrid. Todos saben 
que allí se ventila el porvenir de la 
clase trabajadora y  de la democracia 
d̂ el mundo entero y que de la buena 
ayuda que se preste a Madrid depende 
nuestra victoria. Por esto es por lo 
que nuestros Radios y  Células han 
respondido de esta forma tan magní­
fica : movilizando a los obreros, a los 
campesinos, a los soldados y  marine­
ros; en fin, a todos los antifascistas, 
por la defensa de Madrid.

Por esto Cartagena, a través de su 
Partido Comunista, ha enviado un 
convoy de tres grandes vagones, de 
ropas y  de víveres, a los heroicos de­
fensores de Madrid, a los antifascistas 
de todos los países que desde las glo­
riosas Columnas Internacionales lu­
chan contra el fascismo, ofrendando 
sus vidas en holocausto de la Justicia 
y  a la libertad del mundo trabajador 
y  progresivo.

Todavía no estamos con esto satis­
fechos y  prometemos seguir ayudando 
a Madrid en todos los aspectos, hasta 
que en sus mismas puertas aplastemos 
"■ I fascismo internacional.

“ES PRECISO QUE ACABEN LOS ABUSOS QUE DE VEZ EN 
CUANDO SE PRODUCEN EN EL CAMPO, DONDE BANDAS DE 
DESALMADOS, ARROGANDOSE LA REPRESENTACION DE OR­
GANIZACIONES POLITICAS O SINDICALES, SE APODERAN DE 
LOS BIENES DE LOS CAMPESINOS, BAJO PRETEXTO DE PRO­
CEDER A UNA PRETENDIDA COLECTIVIZACION. SEPANLO 
TODOS: EL CA>IPESINO HA RECIBIDO LA TIERRA DE LA RE­
PUBLICA P.\RA QUE LA PUEDA TRABAJAR INDIVIDUAL O 
COLECTIVAMENTE, SEGUN SU PROPIA VOLUNTAD, Y CONTRA 
ESA VOLUNTAD NADIE PUEDE IR. EL CA]VIPESINO DEBERA 
PAGAR POR EL DISFRUTE DE LA TIERRA EXCLUSIVADIENTE 
LO QUE LAS AUTORIDADES LEGALES ESTABLEZCAN. NADA 
NI NADIE PUEDE ARROGARSE DERECHOS PARA COBRAR A 
LOS CAMPESINOS RENTAS O IMPUESTOS QUE NO ESTEN ES­
TABLECIDOS POR LA LEY. EL CAJVIPESINO, Y EL TRABAJA­
DOR DE LA TIERRA EN GENERAL, TIENEN DERECHO A DIS­
PONER LIBREMENTE DE SU PRODUCCION, Y NADIE ESTA 
AUTORIZADO PARA CONFISCARSELA. SI LAS NECESIDADES 
DE LA GUERRA LO EXIGEN, LAS INCAUTACIONES DE LOS 
PRODUCTOS PODRAN HACERSE SOLAMENTE A TRAVES DEL 
ESTADO Y MEDIANTE EL PAGO CORRESPONDIENTE DE SU 
VALOR. ESTA DEBE SER LA REGLA GENERAL Y A ESTA RE­
GLA DEBEMOS ATENERNOS TODOS, SI ES QUE QUEREMOS 
COLABORAR LEALMENTE CON EL GOBIERNO Y PONERLE EN 
CONDICIONES DE GANAR LA GUERRA.” — JOSE DIAZ.

281: Radio y  U. G. T. de Ros Alma­
gres, m ’75; un brigada del Regi­
miento número 34, 20; Ayuntamiento 
de La Unión, 776’50; Radio de La 
Unión, 534.

Total, 33.i25’Ó5 pesetas.

VARIOS

5 cajas de tabaco; 55 cajetillas de 
tabaco; una caja con 60 monederos; 
40 cucharas; 12 vasos: dos cajas de 
papel de escribir; 10.000 cartas y  so­
bres timbrados.

Recolectas y  entregas para Madrid 
para la Noche de la Victoria:

Además de estas cantidades, todos 
los Radios 3̂ Células han entregado 
muchas ropas y  víveres, que no enu­

También se han entregado al 5." Re­
gimiento y  23.-'' Brigada Mixta, cien 
manta.s >• otras ropas.

tamente con el glorioso Partido 
munista y  todas las masas proletai 
sin distinción de ideologías, desde 
£•? desencadenó esta bárbara lucha, 
obliga a todos los militantes que 
estamos en los frentes de batalla, 
emprendamos las tareas urgentes 
en este momento histórico se nos ti¡ 
encomendada.

El buen trabajo que hagamos 
la retag-uardia contribuye al triunloi 
nuestros camaradas que luchan en| 
vanguardia.

Estos trabajos tienen que ir eiií 
minados en primer lugar al levai 
miento de la moral de guerra del pt 
blo laborioso, hoy con harto dolor 
caída con motivo de los crimin; 
bombardeos de la aviación fascisi 
intensificación de la producción 
guerra; aumentar la producción en| 
campo y en todas las ramas de la 
dustria, para hacer llegar a nuesti 
combatientes lo más indispensable 
ra poder vencer de una manera d( 
nitiva a los mercenarios fascistas.

Una vez que estemos compenetrat 
con los camaradas que luchan en 
frentes de batalla defendiendo nuí 
tras reivindicaciones, incluso nuest 
libertad, dando su sangre géneros 
mente, entonces comprenderemos 
estos camaradas necesitan una ay 
más eficaz que hasta el presente se 
viene prestando. Con estos pequei 
sacrificios que la situación nos iin¡ 
ne en la retaguardia, nosotros contj 
huiremos con nuestra cobardía 
triunfo de la canalla fascista, lo oí

A ñ o

ÍÜr(

¡A ntifascistasi El partido  Com unista, por su d iscip lina férrea, por si 
g loriosa historia consecuentem ente  revolucionaria, por su flexib ilida  
es la garan tía  de la v ictoria  del antifascism o. jReforzadle, ingresando en susfilai

l'rente Popular Antifascista de Car­
tagena, 5.000 pesetas; Radio Regi­
miento de Artillería de Costa núme­
ro 3, 6.oÓ4’65 ; Radio Regimiento de 
Infantería número 34, 2.492’6o; Radio 
Milicias Navales número i ,  i.468’65; 
beneficio de la película “ChahieíT” , 
Ó57’2 5 ; beneficio de la película “Le- 
nin, el genio de la Revolución” , 
2.254*40; un marino del Comité del 
“Jaime I” , 200; Célula número 7 (co­
lectas), 2.048*25; Célula número 7 
(de un día de haber), 55; Célula nú­
mero 23 (colectas), 13*80; Célula nú­
mero 27 (colectas), 40*55; Bar Radio, 
100; camarada Juan Lorente, 25; ca­
marada Miguel Sans Valero, 10; ca­
marada Isabel Carrasco, 5; Célula 
número 23 de la S. E. de C. N., 70*05 ; 
camaradas de Alumbres, 54*05; Fran­
cisco Juan Cáscales, 1*50; Juan Solé 
Sánchez, 25; Radio de San Antón, 
180*75; ^Mitonio León, 5; Luis Cer- 
nuda Campín, 10; María Balnaza, 10; 
Sindicato de Carboneros, 495; Radio 
de Pozo-Estrecho, 395*25; Radio del 
Puerto de Mazarrón, 500; Fábrica de 
Fideos, 15; Radio de La Ribera, 
1.015; Célula número 3, 4.036; Bata­
llón Ortiz, 5.® Regimiento, 105; Radio 
de Los Molinos, 375; Fuente Vieja 
(tercer Barrio de Perín), 30; dotación 
del “Almirante Miranda’*, 487; dota­
ción del “Almirante Autequera, 1.828; 
camaradas de Los Barreros, 255*30; 
Sindicato de Vendedores Ambulantes, 
520*70; Radio de Portmán, 538*45; 
José Alvarez Sánchez, 15; Célula nú­
mero 15 del remolcador “ Cíclope” ,

meramos por no hacer interminable 
esta lista. Este dinero se ha empleado 
en los siguientes víveres y  ropas: 

Mantas, 701; calzoncillos, 204; ca­
misetas, 219; calcetines, 251 pares; 
jerseys, 175 ; cuellos rusos, 43; bufan­
das, 16; toallas, 59; pañuelos, 6; al­
mohadas, 84; botas, 9 pares; alparga­
tas, 8 pares; chaquetas, 31; chalecos, 
35; camisas, 25; gabanes, 44; colcho­
nes, 3; ropas varias, 8 bultos.

Necesíuaues de nuestra 
juventud en la retaguardia

VIVERES

Lentejas, 1.500 kilos; arroz, 3.400; 
garbanzos, 1.800; habichuelas, 1.600; 
azúcar, 1.150; conservas, 53 cajas: 
fideos, 6 ídem; embutidos, 2 ídem : le­
che condensada, 2 ídem; chocolate, 
ídem; tomate en conserva, 29 ídem: 
manteca, 4 ídem; queso, 7 latas; es­
pecias, 4 cajas; bebidas, una caja; ja­
mones, 4 1; conservas, 6 bultos; em­
butidos, 8 cajas; melocotón al natural, 
15 cajas; coñac, 18 damajuanas; bo­
tellas de bebidas variadas, 30; pimen­
tón, un saco; sal, dos sacos; azafrán, 
dos cajas; melocotón, dos cajas; un 
bulto de arroz y  uno de habichuela.^.

♦  4 4 4 ♦ M  4 4 ♦ ♦ M  M  4 ♦

El alzamiento de las huestes monár­
quico-clerical-fascista, con la ayuda 
del fascismo internacional contra las 
exiguas libertades del pueblo trabaja­
dor, nos crea a la Juventud Socialista 
Unificada una serie de tareas impor­
tantísimas y  decisivas para la conse­
cución de nuestro.  ̂ ideales de emanci­
pación y  liberación total del yugo ca­
pitalista.

Una vez más las Juventudes Socia­
listas Unificadas, siempre en vanguar­
dia en la lucha contra el fascismo, no 
descansa en llevar al máximo el sacri­
ficio heroico de los mejores de sus mi­
litantes en aquellos sitios donde se des­
arrolla esta lucha fratricida, originada 
por el espíritu ruin de unos militares 
sin honra que, en contubernio con el 
capitalismo internacional, quieren en­
tregar nuestro suelo patrio a esa ca­
nalla de Hiíler y  de Mussolini.

Esta gesta grandiosa que las Juven­
tudes laboriosas llevan a cabo conjuii-

“EN LA NOCHE TENEBROSA DE LA REACCION BURGUESA Y 
DEL FASCISMO, EN LA QUE EL ENEMIGO DE CLASE SE ES­
FUERZA POR MANIATAR A LAS MASAS TRABAJADORAS DE 
LOS PAISES CAPITALISTAS, LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
—EL PARTIDO INTERNACIONAL DE LOS BOLCHEVIQUES- 
DESCUELLA COMO EL FABO QUE SESALA A TODA LA HU.MA- 
NIDAD LA UNICA SENDA CERTERA PARA EMANCIPARSE DEL 
YUGO DEL CAPITAL, DE LA BARBARIE FASCISTA Y DE LOS 
HORRORES DE LA GUERRA IMPEBIAUST.A.” — DIMITROFF.

significaría no sólo la pérdida de 
libertades conseguidas en luengos añ 
de lucha, sino que pocos podríami 
contar con vida, ya que esa canalla 
perdona a ningún trabajador antif 
cista.

¡ J ó v e n e s  socialistas unificado 
Nuestro deber como militantes co 
cientes debe estar encaminado a afro 
tar esta tarea lo más rápidamente 
sible. Tenemos que ayudar a la con 
trucción de refugios, porque con el 
podremos garantizar a la población c 
vil condiciones de seguridad y al mi 
mo tiempo contribuiremos al levanta' 
miento de su moral, hoy tan decaíd 
y  conseguiremos crear una mentalida 
de guerra tan necesaria en los presen 
tes momentos.

i Jóvenes que trabajáis en las indu 
trias de guerra! H ay que trabajar i' 
das las horas precisas para aumenta 
las municiones a nuestros combatieii' 
tes: con esto contribuiréis al triunf 
de ellos, que es el vuestro y el de t 
dos los antifascistas.

¡Jóvenes campesinos! Hav que i: 
tensiiiear el trabajo del cañqx), ha„ 
que producir más, que no quede tî  
rra sin labrar, que no liaj’a nadie sin 
producir! El que no contribiiva a' 
triunfo de la causa, hay que deseii' 
mascararlo.

¡ Nadie vacile I ¡ A  trabajar torios I 
B. GARCIA

Vicepresidente de la -í. S. V- 
de Curíageim
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